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RESUMEN
Este trabajo se enmarca en el Proyecto UBACyT “Las afectacio-
nes del analista” dirigido por Luján Iuale. El mismo continúa los 
desarrollos de investigaciones previas, en las que indagamos 
las modalidades de respuestas subjetivas de los cuerpos afec-
tados por lalengua, el estatuto de los afectos en psicoanálisis y 
luego la articulación y distinción de los términos afecto y goce. 
En el proyecto actual nos proponemos retomar nuestra interro-
gación acerca de la afectación de los cuerpos en transferencia 
con la perspectiva de formalizar su estatuto en el analista. Nos 
centraremos en la lectura que Lacan hace de lo que acontece 
del “lado del analista” (Lacan, 1961, p.210), entendiendo que 
reducirlo a la noción de contratransferencia obtura la posibilidad 
de indagar su incidencia clínica. Consideramos que es el deseo 
del analista el modo privilegiado de afectación del psicoana-
lista en tanto no responde a la intersubjetividad y permite una 
orientación ética de la cura. En esta oportunidad, transferencia 
y pudor orientan el recorrido.
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ABSTRACT
ANALYST’S AFFECTATIONS. TRANSFERENCE AND MODESTY
This work is part of the UBACyT Project “The analyst’s affecta-
tions” led by Luján Iuale. It continues the developments of pre-
vious researchings, in which we investigate the modalities of 
subjective responses of the bodies affected by language, the 
status of affects in psychoanalysis and then the articulation and 
distinction of the terms affect and enjoyment. In the current pro-
ject we propose to return to our question about the affectation 
in transference with the perspective of formalizing its status in 
the analyst. We will focus on Lacan’s reading about what hap-
pens on the “analyst’s side” (Lacan,1961, p.210), understanding 
that reducing it to the notion of countertransference obstructs 
the possibility of investigating its clinical incidence. We consider 
that the desire of the analyst is the privileged mode of affecta-
tion of the psychoanalyst as it does not respond to intersub-
jectivity and allows an ethical orientation of the cure. On this 
occasion, transference and modesty guide the course.
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Transferencia y deseo del analista
Nos proponemos retomar nuestra interrogación acerca de la 
afectación de los cuerpos en transferencia con la perspectiva 
de formalizar su estatuto en el analista. Nos centraremos en la 
lectura que Lacan hace de lo que acontece del “lado del analista” 
(Lacan, 1960-1961, p.210), entendiendo que reducirlo a la no-
ción de contratransferencia como imperfección a eliminar, obtura 
la posibilidad de indagar su incidencia clínica. Tal como señala 
Lacan en el Seminario 8, de lo que se trata es de revisar “nuestra 
participación en la transferencia” (ibid, p.352) deslindándola de 
esa bolsa de gatos en la que se fue metiendo “casi todo lo que 
somos capaces de experimentar en nuestro oficio”, (ibid., p.352). 
Examinar esa noción -que sin duda pone en juego al cuerpo del 
analista y su afectación- sin caer en el desvío de la intersubjetivi-
dad- exige “articular, de una forma un poquito más decidida (…) 
qué debe ser el deseo del analista.” (ibid, p.124) 
Se interroga entonces, sobre aquello que resta de su fantasma 
luego del análisis y acerca del “papel de la cicatriz de la castra-
ción en el eros del analista”. (Ibid, p.125) Al plantear la cuestión 
del inconsciente del psicoanalista y su función en la cura, afirma 
que no puede suponerse que el análisis deje al analista a res-
guardo de sus pasiones, sino más bien, todo lo contrario: “cuan-
to más analizado esté el analista, más francamente enamorado, 
o francamente en estado de aversión, o de repulsión, bajo las 
modalidades más elementales de la relación de los cuerpos en-
tre ellos, respecto a su partenaire.” (Ibid, p.214) Lacan se pre-
gunta ¿por qué no realizaría esos deseos con su paciente en vez 
de sostener el semblante de la apatía? La respuesta no puede 
reducirse a una regla técnica ni se rige por un precepto moral, 
sino que atañe a la ética del psicoanálisis. Para responder, Freud 
postula el soberano principio de abstinencia y Lacan la función 
deseo del analista. Dirá que se trata de un deseo ligado a la 
propia experiencia del inconsciente, a “los efectos mismos del 
saber” y a la castración. Como efecto del propio análisis adven-
drá un “deseo más fuerte” -por encima de sus pasiones- que 
apunta a ofrecer un lugar “vacante, al deseo del paciente para 
que se realice como deseo del Otro.” (Ibid, p.125) Consecuen-
temente, y a fin de sortear los tropiezos de la intersubjetividad, 
los sentimientos del analista van a parar al ‘lugar del muerto’ 
y con ello parecería zanjarse el asunto. Sin embargo, Lacan se 
acerca al tema con la cautela necesaria ante la complejidad que 
encierra, y en ese recorrido va ciñendo algo de otro orden, que 
define como “un efecto irreductible de la situación de transfe-
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rencia, sencillamente por sí misma” (Ibid, p.223) Se refiere a la 
necesaria implicación del analista en la transferencia por “ser 
aquel que contiene el ágalma, el objeto fundamental que está 
en juego en el análisis del sujeto” (Ibid, p.223). ¿Cómo operar 
con ese efecto genuino e irreductible para que no se torne es-
collo? Como ya señalamos Lacan propone al deseo del analista 
como una función que le permite descontarse de los fenómenos 
imaginarios del amor de transferencia y ofrecer una respuesta 
inédita y en cuerpo.
En el Seminario 12 el deseo del analista es postulado como 
aquello que opera para “llevar al paciente a su fantasma ori-
ginal” (Lacan, 19-05-65), al encuentro con ese objeto funda-
mental sobre el que el analista no tiene nada para enseñarle, 
más bien lo contrario. “Es el paciente quien sabe qué hacer con 
el objeto a y su relación con la división del sujeto, y nosotros 
estamos en la posición del resultado en la medida en que lo 
favorecemos.” (ibid.) El analista no le dicta su deseo al pacien-
te, sino que, tornándose el deseo del paciente, causa al trabajo 
analizante hacia su realización. Esa operación responde a una 
posición ética que implica el pudor y el bien-decir.

Pudor y bien-decir
Cuando en La significación del falo Lacan (1958) introduce el 
término griego Aidos y a su lado pone entre paréntesis el voca-
blo alemán Scham, está dando al pudor un estatuto particular 
que lo diferencia de la vergüenza. Esa distinción no la encontra-
mos en Freud. En el idioma alemán Scham designa tanto pudor 
como vergüenza. Lacan haciendo alusión a los frescos en la 
Villa de los Misterios de Pompeya, refiere que el demonio del 
pudor -Aidos- aparece en el momento mismo en que el misterio 
del falo es descubierto, dejando en claro tanto la función de 
velo que el pudor conlleva como su valor estructural; puesto 
que para Lacan el pudor es correlativo de la constitución sub-
jetiva en la medida que el sujeto -producto de la concatenación 
significante- es barrado por él, “lo cual explica su Spaltung”. 
(ibid, p.672) El pudor es pues un afecto constitutivo del sujeto 
dividido, ligado a la represión y surge “cada vez que se toca la 
división (…) o el develamiento del sujeto como objeto a.” (Rabi-
novich, 2007, p.75) En tanto que la vergüenza, es una “variación 
degradada del pudor” (ibid.) que se tramita en el síntoma. 
En el Seminario 7 (1959-1960) Lacan ya no articula el pudor 
al falo sino a la ética del psicoanálisis, por ende, a lo real que 
orienta su praxis. Define al pudor como “esa barrera que custo-
dia la aprehensión directa de lo que hay en el centro de la con-
junción sexual” (p.366) es decir, un vacío. El pudor se presenta 
como aquello que resguarda -protege y detiene- ante ese aguje-
ro que Lacan conceptualizará luego como “no relación sexual”. 
Algunos años después, en la clase del 19 de mayo de 1965, 
Lacan aborda las relaciones entre el sujeto, el saber y el sexo. 
Allí plantea que el “saber se detiene ante el sexo” y agrega que 
ese punto de no saber se liga a la verdad en tanto imposible de 
decir. Nuevamente, Lacan ubica el pudor como lo que resguarda 

y hace de borde ante ese vacío -pura falla del sexo- que produce 
horror; pero ya no como barrera sino como lugar, lecho en el que 
yace el secreto que ampara.

Un saber pues, se refugia en alguna parte, (…) en un lugar de 
pudor original, respecto al cual todo saber se instituye en un 
horror infranqueable respecto a ese lugar donde yace el secreto 
del sexo. (…) El sexo en su esencia de diferencia radical, sigue 
intacto y se rehúsa al saber. (Ibid.)

El saber que sí hay, es el saber que produce el inconsciente in-
terpretando ese secreto, bordeando ese agujero, aunque ignora 
aquello que lo motiva. “Porque no hay verdad del sexo, sino tan 
solo un agujero, el inconsciente habla todo el tiempo de él, sin 
mostrar la ausencia que lo rige.” (Rabinovich, 2007, p.75). El 
desciframiento de ese saber -del que nada quiere saberse- sólo 
se hace posible en el dispositivo analítico en la medida en que el 
analista promueve lo único que puede dirigirse al saber: el amor. 
Queda de su lado poner el amor en juego -un amor nuevo y más 
lucido, que lleva la marca de la castración, va más allá del amor 
narcisista y se orienta a lo real por causar la producción de un 
saber que revela su límite: lo imposible.
Lacan vuelve a retomar el tema del pudor en el Seminario 21 
(1973-1974) y allí plantea, casi en el mismo párrafo tres cues-
tiones acerca de él: “la única virtud, si no hay relación sexual, 
como yo lo enuncio, es el pudor”, “los no púdicos yerran [Les 
non pudes errent]” y “si el bien-decir no es gobernado sino por 
el pudor, necesariamente choca. Choca, pero no viola el pudor.” 
(12-03-74)
Ya en el seminario de La ética Lacan había planteado tres fun-
ciones que harían de límite a lo real: el bien, lo bello y el pudor. 
A esta altura de su enseñanza, caídos los ideales aristotélicos, 
otorga al pudor un estatuto diferente al postularlo como única 
virtud ante la no relación sexual. La verdad se medio dice, lo 
bello se liga a la muerte, ¿y el bien? “Deber de bien-decir o de 
orientarse en el inconsciente, en la estructura”, dice Lacan en 
Televisión (1974, p.552) El bien-decir no es sin pudor. Entonces 
los no púdicos yerran.
Lacan se pregunta “¿soy bastante incauto para no errar? (…) 
lo que quiere decir: ¿es que me ajusto lo bastante al discurso 
analítico?” (20-11-73) Se trata pues para el psicoanalista de no 
desviarse, ceñirse a la estructura, mantenerse dupe / pude para 
sostener el discurso analítico. “Ser incauto de ese saber, de ese 
inconsciente, que al fin de cuentas es nuestro único patrimonio 
de saber.” (Lacan, 06-11-73) Dejarse caer en la trampa del in-
consciente, no creerse más listo… Lo opuesto conduce al yerro. 

Afectación y ética del analista
Partiendo de la transferencia ubicamos que Lacan no sólo no 
propone un ideal de de pureza, sino que plantea la afectación 
del analista como un efecto genuino del lazo transferencial no 
necesariamente ligado a un punto ciego del mismo. Su interro-
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gación al respecto lo lleva a postular el deseo del analista como 
sostén de su acto, por cuanto se trata de “un deseo más fuerte” 
(Lacan, 1960-1961, p.215) que cualquier otro hacia su paciente, 
producto de “una mutación en la economía de su deseo”. (ibid.).
En ese sentido, Luján Iuale afirma:
Entonces, estamos implicados en la transferencia, en la medida 
en que el sujeto supone en el campo del Otro el objeto causa de 
su deseo. (…) Estar advertidos de los afectos que son efectos 
de transferencia y responder desde el deseo del analista, per-
mite que el dispositivo no sea pura repetición de lo mismo y dé 
lugar a la diferencia. (Iuale, 2022, p.174)
Lacan planteará luego, que es el deseo del analista el que 
conducirá al analizante al encuentro con su fantasma original. 
Esa operación lleva a tocar precisamente aquello que el pudor 
vela: el a que el sujeto es. Señalábamos pues, que el deseo del 
analista queda necesariamente ligado al pudor que gobierna el 
bien-decir de la interpretación.
En este sentido, pensamos al pudor como una “afectación ética” 
(San Miguel, T. 2021) que orienta al analista en su acto. La auto-
ra plantea que en la interpretación se trata de un decir pudoro-
so, al estilo de la interpretación alusiva, que si bien se orienta a 
lo real, resuena sin violar el pudor del otro.
Diana Rabinovich (2007) por su parte, refiere que el pudor rige 
dos dimensiones de la ética del psicoanálisis: el bien-decir y 
el medio decir de la verdad. Liga este último al inconsciente 
pensado “como conjunto cerrado” y el bien-decir “a nivel del 
inconsciente pensado como conjunto abierto del lado femeni-
no.” (p.75) El decir a medias, pudorosamente, va en la vía de lo 
que ella plantea como el valor ético que en el dispositivo tiene el 
atravesamiento del pudor, que puede tocarse o no, pero nunca 
violarse. Al respecto dirá que “la violación del pudor es dejar al 
otro en el desamparo” (2007, p.78), en una posición de vulne-
rabilidad que asocia con la hilflosigkeit freudiana. Igualmente la 
abstinencia es efecto de la afectación ética que el pudor implica. 
Abstenerse del juicio y del ejercicio del poder que la transferen-
cia promueve. Pero también “abstenerse de ponerle palabras a 
lo indecible y lo imposible.” (San Miguel, T. 2021). 
El pudor sirve de orientación ética contra la errancia en el cami-
no entre el amor al saber que la transferencia revela, y el horror 
de saber que el análisis bordea al final. 
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